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“En Estados Unidos, las 
chicas cada vez combaten 
más esta violencia sexual 
pero las consecuencias a 
veces son peores porque los 
agresores no lo aceptan.”

“A pesar de las medidas del 
Gobierno norteamericano 
contra los centros escolares, 
muchos niegan que en sus 
instalaciones se cometa 
acoso sexual.”

1.- Asociación Americana de Universidades de Mujeres 
(AAUW), 2001. 

El caso llegó hasta la Corte Suprema y 
aquello demostró la realidad que yo ve-
nía denunciando. Queda mal decirlo, pero 
fue como si me dieran la razón. Aquello 
me dio la fuerza para seguir trabajando 
en este tema. 

   ¿Cuál es la re-
acción del pro-
fesorado en las 
escuelas norte-
americanas?
Al principio se ne-
gaba la evidencia. 
Para demostrarlo 
muchas veces he 
tenido que lle-
var ante los res-
ponsables de las escuelas e institutos 
a alumnas que habían sido víctimas de 
ese acoso y llevar también las denuncias 
presentadas por éstas. Ahora nadie niega 
que el acoso sexual existe y es un proble-
ma real en las aulas. Además el Gobierno 
norteamericano retira las subvenciones 
a aquellos centros escolares o institutos 
que conozcan casos de acoso sexual y no 
hayan hecho nada para evitarlo. A pesar 
de ello siempre hay centros que niegan 
que esa violencia exista dentro de sus 
aulas. 

  ¿Qué momento se vive en la ac-
tualidad respecto a años anterio-
res? 
Creo que ha ido a más. Hay más acoso 
sexual y esa violencia se empieza a ejer-
cer a edades cada vez más tempranas. 
Según el último estudio a nivel nacional 
realizado en 20011, el 83% de las chicas, 
entre los 13 y los 17 años, y el 79% de los 
chicos encuestados afirmaban haber sido 
víctimas de acoso sexual en sus centros 
escolares.
Si comparamos los datos con los estudios 
anteriores se nota un claro incremento de 
este tipo de violencia y de sus consecuen-

cias negativas en las y los estudiantes. La 
diferencia con respecto a entonces está 
en que hoy las chicas y chicos conocen 
que existen leyes sobre violencia en las 
aulas que les pueden ayudar a solucionar 
el problema. Aún así, en la actualidad 
sigue habiendo una tendencia a escon-
der la violencia sexual en la escuela bajo 
otros nombres o se presta atención a 
hechos concretos ocurridos en la escue-
la que por su dramatismo pueden llamar 
más la atención.

¿Qué quiere decir? 
Me refiero a que mu-
chas veces no se tiene 
en cuenta el factor gé-
nero en los casos de 
violencia que se viven 
en las escuelas y sólo 
se presta atención al 
hecho violento en sí o 
a formas extremas de 
violencia como pue-
den ser los tiroteos 

por parte de algunos estudiantes en los 
institutos. 
En Estados Unidos se toman medidas 
como castigos severos contra los agreso-
res, o se gasta mucho dinero en colocar 
detectores de metales y en evitar que los 
estudiantes lleven armas a las escuelas, 
pero no se invierte en la verdadera raíz 
de esa violencia. Y muchas veces la cau-
sa de esas matanzas ha estado relacio-
nada con el género y con la ruptura de 
relaciones sentimentales. 

Ocurre lo mismo con 
el bulling. Muchas 
veces se esconde 
bajo este epígrafe 
casos que son úni-
camente violencia 
sexual. A veces se 
niega que los chicos 
se juzgan unos a 
otros bajo estrictas 
reglas de masculini-
dad y suele ocurrir 
que muchos chicos a los que se les acusa 
de homosexuales en el instituto, recurren 
a la violencia para demostrar esa mascu-
linidad que se les cuestiona. 

   ¿Qué hacen las chicas?
La mayoría de las chicas se defienden 
porque no aceptan esta violencia. A veces 
ellas mismas ejercen violencia contra el 
chico para defenderse, otras veces deci-
den contárselo a una persona adulta para 
que les ayude, pero en ambos casos suele 
haber represalias por parte del agresor. De 
todos modos hay mayor conciencia entre 
las chicas de que no deben soportar este 
tipo de agresiones. 
El movimiento feminista sí ha consegui-
do que las chicas se sepan iguales a los 
chicos y con los mismos derechos, y de 
hecho, reclaman su espacio, sin embar-
go esto a los chicos no les está gustando 
mucho y se creen menospreciados, por los 
que algunos utilizan más la violencia. 

   ¿Se denuncian cada vez más estas 
agresiones? 
Es un dato difícil de saber porque en Es-
tados Unidos este tipo de juicios se hacen 
a puerta cerrada. No se conocen las de-
nuncias porque no se hacen públicas. Sé 
que esto es así porque, como experta en 
el tema, he sido consultada en muchas 
ocasiones por abogados, pero nunca he 
participado en juicios, porque éstos se 
hacen de manera privada. Por lo tanto no 
hay documentos públicos que nos hagan 
ver el incremento o no de denuncias por 
acoso sexual en los centros escolares. 

   ¿Cuál es la reacción de los padres 
ante un caso de violencia sexual?
En Estados Unidos lo normal es que se 
denuncien unas familias a otras y se ter-

mine en una mara-
ña de acusaciones 
que tampoco solu-
cionan realmente el 
problema. De todos 
modos, para mis in-
vestigaciones he in-
tentado en muchas 
ocasiones recabar 
información de las 
familias respecto a 
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